
MARCELINO 

Marcelino fué a por vino 
rompió el jarro en el camino... 

(cantar popular) 

Este Marcelino no puede ser otro 
que el festivo a la par que desver­
gonzado ex-ministro de Instruc­
ción Pública de la República y ti­
tular del de Agricultura Industria y 
Comercio bajo el Gobierno Azaña. 
El tal Marcelino, engendro del que 
quede vanagloriarse el régimen, en­
gorda día por día en los establos 
oficiales — pues no otra cosa son 
ahora los ministerios — y basta 
comparar su físico con el que po­
seía la víspera del 14 de abril, para 
corroborar que sus latrocinios le 
sientan a las mil maravillas. 

La última presa donde Marcelino 
hincó sus afiliados dientes, fué en 
el negocio de la importación de 
trigos exóticos. Como si no fuesen 
bastante sus depredaciones ante­
riores, autorizó una nueva remesa 
de aquellos hace pocos meses y 
aún toleró la importación clandes­
tina de una cantidad superior a la 
publicada en la Gaceta. Todo esto 
le valió una comisión fastuosa que 
se aproxima a los dos millones de 
pesetas y para cobrarla sin com­
prometerse, sirvió de intermedia­
ria la que habia de ser su esposa. 
Poco después, la aprovechada cón­
yugue, aportaba al matrimonio las 
cantidades percibidas en ésta y 
otras comisiones por el estilo, ase­
gurando así la impúdica pareja, 
sus posibilidades de vida. 

Maravillosa manera de cohones­
tar todas las exigencias ; pero hasta 
aquí Marcelino solo está en la pri­
mera parte del cantar. El día de la 

rebelión de la España decente, el co­
barde Marcelino, a puro de correr 
para disfrutar del vino que ro­
bó, dará un tropezón y se romperá 
la cabeza de clown de circo pro­
vinciano y el jarro donde guardaba 
su rico botin. Asi quedarán ven­
gados, tantos propietarios y agri­
cultores como arruinó su incapa­
cidad de gobernante y su avidez de 
bandolero. 

Vigila al que se llama tu amigo 
y no te confies a él mas que 
cuando sepas que es sincero en 
sus palabras y está de acuerdo 
con tus sentimientos. Nos os de­
jéis sorprender por los traidores 
y confidentes de la república. 
Tened siempre presente, que la 
república es una tupida red de 
espionaje, para esclavizar al pue­
blo en provecho de una banda 
de explotadores. 

Carcabuey
Nota
Anónimo. 1933. Marcelino. Sin Mordaza, 2. 193301


